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Sinopsis
 
Todo lo que quiero para Navidad... es fingir que las fiestas no existen.
Ese debería ser mi lema de vida.
Otro año sin nadie a quien besar bajo el muérdago.
Por supuesto, no ayuda que después de mi última ruptura épica, me metí en la cama con el único hombre que debería haber evitado.
Mi archienemigo, Dean Pritchard.
A pesar de que no se molestó en llamar después de nuestra noche juntos, no puedo sacarlo de mi cabeza.
Estoy tan metida en la lista picante.
Pero cuando una tormenta de nieve nos atrapa en un ascensor, no puedo evitar por más tiempo mi enamoramiento laboral.
¿Será Dean el ascensor que necesitaba para las fiestas, o Santa Claus me saltará una vez más?
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Brendan, tú eres mi Navidad.
Prefacio
 
Mi querido lector,
Cuando escribí "A holiday lift" hace dos años, estaba muy emocionada porque las historias de vacaciones son mis favoritas. En ellas conocemos a nuevos personajes o volvemos a ver a los antiguos. Quería escribir una historia corta en la que se percibiera la magia de la Navidad. Algo que siguiera siendo muy mío (pero no tan angustioso) y que nos mostrara que pueden ocurrir cosas increíbles en esta época del año.
Holly y Dean hicieron precisamente eso.
Por supuesto, no pude evitar poner la angustia porque creo que hay algo muy malo en mí, pero eso es lo que lo hace divertido, ¿verdad?
Esta historia fue originalmente libre en la antología Naughty and Nice. Sin embargo, cuando Passionflix lo eligió para un programa rápido de vacaciones, me encontré nostálgica y completamente enamorada de esta historia de nuevo.
Así que, en el vuelo de vuelta a casa tras el rodaje, no pude evitar que mi mente necesitara contar más. De ahí esta edición de la misma.
Si ya lo leíste hace unos años, reconocerás el principio, pero hay MUCHAS historias nuevas aquí. La historia de Dean y Holly hizo una pausa, pero ahora están de vuelta y quería que vieras lo que les pasó después de que el final ya no fuera realmente el final.
Es corto.
Es dulce.
Es Navidad y magia y lo único que pensé fue... ¡hombre, me encantan las fiestas y espero que a ti también!
Con amor,
Corinne
Capitulo 1
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―¡Mierda! ―digo mientras caigo al suelo medio dentro del ascensor y medio en el pasillo. Humillada, me obligo a abrir los ojos, sólo para ver un par de zapatos de vestir color caramelo y mi dignidad allí mismo ante mí. 
En serio, este es el peor día de mi vida.
Esta mañana me enteré de que el lanzamiento que iba a hacer después del año nuevo se trasladó a mañana, y luego me enteré de que no era Yamina contra quien iba a lanzar. No, era la única persona de la oficina que podía darme una paliza y conseguir la cuenta.
Pero eso no es nada para mí, ya que estoy allí tumbada en una estúpida falda para que toda la oficina lo vea.
―Aquí, déjame ayudarte ―una voz profunda que reconocería en cualquier lugar llena mis oídos un segundo antes de que una mano ofrecida caiga en mi línea de visión.
Por favor, Dios, que esto no esté pasando.
Levanto los ojos y descubro que no solo está ocurriendo, sino que además está ocurriendo delante del hombre más sexy del edificio, mi nuevo enemigo, el hombre con el que me acosté hace una semana. También es el hombre por el que siento algo profundo pero que finjo no sentir.
―Estoy bien ―digo, intentando evitar que el calor inunde mis mejillas.
Las puertas se cierran sobre mi cuerpo e intento maniobrar, pero no puedo levantarme sin mostrar toda mi gloria.
―Holly ―dice Dean Pritchard―. Dame la mano.
No queriendo hacer esto peor de lo que ya es, pongo mi mano en la suya. 
―Gracias. 
Me ayuda a levantarme, sonriendo, pero al menos no se ríe.
―¿Estás bien?
Como si le importara. Si le importara, me habría llamado. No me habría ignorado desde nuestra noche de borrachera y sexo increíble. No habría sido invisible. 
―Estoy bien. Aparte de estar avergonzada.
Me aliso la falda hacia abajo, sabiendo que se levantó lo suficiente como para que todos vieran mi culo desnudo.
―Parecía que dolía.
Sólo mi orgullo. 
―Pulsa el dos, por favor ―digo, desesperada por salir del tema.
Lo último que quiero es quedarme aquí y hablar de la incómoda caída.
―Nunca me imaginé que fueras a ir en plan comando.
―No como si no lo hubieras visto ya ―digo, añadiendo otra razón por la que debería tener una segunda oportunidad para hoy.
Llevaba ropa interior cuando salí de casa, pero se rompió cuando fui al baño porque soy la mayor torpe de la historia y metí el tacón en la entrepierna. Eso fue hace diez minutos. Oh, cómo me gustaría tener una máquina del tiempo.
―Cierto ―sonríe―. Sigue siendo un nuevo dato interesante sobre ti.
Sí, estoy llena de ellos.
―Como sea, ¿hiciste la propuesta? Sé que fue de última hora para ti ―todavía me estoy alisando la ropa cuando la puerta del ascensor se cierra conmigo a salvo dentro esta vez.
―Lo hice. ¿Y tú?
No.
―Sí.
―Bien. Que gane el mejor.
―Oh, pienso hacerlo.
Dean se ríe. 
―Ya veremos. ¿Quizás el ganador le compre al otro un poco de whisky?
Mis ojos se entrecierran. Eso era lo que habíamos estado bebiendo la noche en que nos emborrachamos y follamos contra la puerta de su despacho, el suelo y el escritorio. 
―Eso nunca volverá a ocurrir.
Bueno, lo hará en mis sueños porque ya lo hizo seis veces desde entonces, pero de ninguna manera lo admitiré. Esa noche fue un gran error, pero fue el mejor sexo de mi vida.
Se ríe. 
―Si tú lo dices.
Me doy la vuelta, deseando que el ascensor se dé prisa. Mi despacho está en la planta 58. Aunque el trayecto no suele parecer un millón de años, ahora mismo siento que estoy muriendo lentamente.
―¿Esta cosa no se mueve más rápido? ―la música no ayuda. No hay nada de que esta sea la mejor época del año.
Las fiestas no hacen más que recordarme que estoy sola. Cada vez que miro las decoraciones, intento no recordar lo mucho que Troy disfrutaría estando ahí fuera la noche de Acción de Gracias, colgando las luces. Me propuso matrimonio en Navidad hace tres años.
Fue la propuesta perfecta. La que las chicas de todo el mundo se desmayan porque fue así de romántica. Y lo fue.
Estábamos en nuestro salón, bailando "Noche de Paz", y el fuego ardía, dándome ese brillo perfecto. Nuestro hermoso árbol iluminado enviaba un resplandor blanco alrededor de la habitación mientras él me sostenía en sus brazos. Se inclinó, me besó los labios y me dijo que quería pasar todas las Navidades así.
Luego se arrodilló, sacó el anillo y yo sollozaba mientras asentía una y otra vez.
Yo creía que Papá Noel era real y que me traía el mejor regalo de la historia.
Un año después, cuando decidió que ya no me quería, me enteré de que Papá Noel era un fraude y que el gordo había sido despedido, estaba a dieta y se había afeitado la barba.
Troy arruinó mi fiesta favorita y, por supuesto, no puedo fingir que no existe porque casi es mi cumpleaños. Por lo tanto, la Navidad es una celebración para siempre. Blah.
―¿Te diriges a la oficina del jefe? ―pregunta Dean.
―No, ¿tú?
―Sí, tengo una reunión hoy ya que me voy a California. Pensé que era mejor hacer el lanzamiento ahora.
Oh, claro, él puede ir primero, asombrarlos, y entonces sí que estaré fuera. De ninguna manera. No voy a dejar que se cuele en esta cuenta como una comadreja como siempre hace.
Bueno, comadreja es una palabra fuerte. Es inteligente, astuto y realmente bueno en su trabajo, lo cual es una razón más para odiarlo.
Ah, y es jodidamente bueno en la cama.
Como, realmente bueno.
―Eso es totalmente injusto… ―el ascensor se detiene de golpe, subiendo y bajando, y casi me hace caer. Si no fuera porque los fuertes brazos de Dean me rodean y detienen mi segunda caída del día, probablemente lo habría hecho.
Las luces parpadean y luego se enciende la pequeña luz de emergencia.
Genial. Esto es justo lo que necesitaba.
Malditas fiestas.
Capitulo 2
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―¿Estás bien? ―me pregunta por segunda vez en los últimos cinco minutos.
Mi corazón se acelera por el golpe de adrenalina y un poco por su colonia que me llena la nariz mientras respiro profundamente. Maldita sea, ¿por qué tiene que oler tan bien?
―Sí, gracias, otra vez ―odio que, de todas las personas del edificio, esto tenga que ocurrir delante de Dean. Que me ayude constantemente a levantarme y me atrape antes de que me caiga es tan jodidamente contradictorio. Es el primer chico en el que pensé desde Troy, pensé que tal vez sentía algo por mí, pero luego se deshizo de mí como si no fuera nada.
¿Cómo puede ser ambas personas en mi cabeza?
¿Cómo puede ser tan dulce un minuto y luego ignorarme completamente al siguiente?
No es que no supiera de mi pasado. De hecho, esa noche hablamos de ello. Le conté que estas fiestas iban a ser difíciles por culpa de mi ex. Hablamos del trabajo, de la vida, de nuestras vidas desde la ruptura de ambos. Fue genial, pero luego actuó como si yo no fuera nada.
Aunque, eso es lo que dijimos antes de que sucediera.
Estoy tratando de convencerme de que eso fue exactamente lo que ambos acordamos y que él sólo está cumpliendo su palabra, pero... ...esperaba.
Llegué al día siguiente, sonriendo con un café para él. Pasó por delante de mí y no dijo ni una palabra de lo que pasó desde entonces.
Me resulta incomprensible que por fin me haya permitido sentir algo más que rabia hacia un hombre, sólo para ser... ignorada después del sexo.
―Por supuesto ―sonríe y pulsa el botón de llamada.
―¿Hola? ―un hombre responde al otro lado.
―Hola, soy Dean Pritchard y estamos atascados, ¿puede ponernos en marcha por favor?
―Sí, ¿están todos bien?
Dean me devuelve la mirada. 
―Sí, Holly Brickman y yo estamos aquí dentro, pero no nos movemos y las luces de emergencia están encendidas.
El hombre se aclara la garganta. 
―Sí, estamos al tanto. Hubo un corte de energía debido a la fuerte nevada, y desafortunadamente, parece que un transformador explotó, dejando toda la cuadra sin energía. El generador también está roto, lo descubrimos anoche cuando lo probamos, pero en cuanto podamos sacaros a los dos, lo haremos. ¿De acuerdo?
―¿Cuánto tiempo? ―grito―. ¡Necesito saberlo!
Dean me devuelve la mirada, ya que el botón no estaba pulsado y el tipo de la otra línea no podía oírme exactamente. Entonces lo pulsa y habla. 
―¿Cuánto tiempo crees que puede ser?
―No estoy seguro, señor. Me pondré en contacto con usted cuando pueda. Estamos trabajando para sacarlos tan rápido como podamos.
―Genial ―murmuro―. Otra cosa que añadir a por qué odio las malditas fiestas. Y los edificios viejos.
Dean sacude la cabeza y frunce las cejas. 
―¿Por qué demonios odias las fiestas? Nadie odia esta época del año.
―Bueno, tengo un montón de razones. La nieve. Papá Noel. Hombres estúpidos. Cortes de energía. Ascensores atascados. La lista es interminable...
Se quita la chaqueta del traje, revelando su camisa ajustada que abraza todos los lugares correctos. Intento no recordar lo que sentí al tenerlo moviéndose por encima de mí mientras me agarraba a esos brazos, pero no lo consigo. Los recuerdos de esa noche me inundan. El whisky, el sabor de sus labios y lo increíble que fue cada momento que pasamos juntos.
―¿Santa? ―pregunta Dean―. ¿Odias a Santa?
―Sí, a él y a su estúpida lista, en la que aparentemente caí en el lado travieso hace dos años. Mi regalo fue que me dejaran. Realmente cambió mis sentimientos sobre todo lo relacionado con las vacaciones.
―Ahh ―asiente con la cabeza―. Sí, ahora lo entiendo.
Cuando sucedió, no fue algo que me callara. No es que hubiera podido serlo si hubiera querido. Sollozaba todo el tiempo. Juro que debería haber llevado un cartel que dijera: Precaución, resbaladizo cuando está mojado. Con la cantidad de lágrimas que lloré, dejé un rastro. Además, la mitad de mi empresa estaba invitada a la boda que sería dentro de siete días. Enviar el correo electrónico "Me acaban de dejar" fue súper divertido.
―No es mi época favorita del año gracias a cierta persona.
―¿Te refieres a ese idiota de un ex con el que estabas comprometida?
―Por favor... No quiero hablar de él ―y menos con él.
―Entendido ―me da un codazo―. Podría ayudarte a olvidarlo de nuevo.
Pongo los ojos en blanco. 
―No, gracias. Además, en realidad no pienso en él para nada.
Estoy demasiado ocupada pensando en ti.
―Me alegra escuchar eso. De todos modos, no era lo suficientemente bueno para ti ―se encoge de hombros y dobla su chaqueta por la mitad para luego sentarse en el suelo junto a ella. No habla mientras extiende su mano para que me siente allí.
―¿Por qué?
Dean cruje el cuello, pareciendo un poco incómodo mientras ofrece un simple―: Porque sí.
Me río y me cruzo de brazos. 
―Bueno, eso lo aclara todo.
―¿Por qué no te sientas, Holly? Podríamos estar aquí un rato.
―Gracias ―me siento sobre la chaqueta, cruzando los tobillos por delante ya que no llevo bragas―. Siento haber estado un poco malhumorada. Troy me hace eso.
―No lo sientas. A mí tampoco me gusta mucho hablar de mi ex.
Asiento con la cabeza. 
―Sí, no suelen ser un gran tema.
―De acuerdo, entonces pasemos a un terreno neutral. Podríamos hablar de nosotros ―sugiere con un toque de picardía―. O podemos quedarnos callados...
Oh, las posibilidades de esa sugerencia son tan infinitas como improbables. Y con lo bajo que está en la lista hablar con Dean sobre Tony, hablar con él sobre lo que pasó está aún más bajo.
―¿Podemos seguir hablando? ¿Por favor? Sólo que no sobre ninguna de las cosas mencionadas.
―De acuerdo entonces, ¿qué pasa con tu lanzamiento, quieres practicar?
Me río. De ninguna manera voy a contarle mi lanzamiento. 
―Prefiero tragarme las uñas que ir allí.
―¿Es porque no tienes confianza?
Levanto la ceja. 
―No, es porque prefiero no darte ventaja.
O porque no lo tengo hecho y no quiero que lo sepa.
―No necesito una ventaja, nena. Pienso patearte el culo.
―¿De verdad? Tuviste todo un día para preparar tu presentación, ¿y crees que vas a ganar?
Los ojos de Dean se estrechan y se inclina hacia él. 
―Odias la Navidad. Todo esto es sobre por qué las fiestas son la mejor época del año. Eres una especie de ejemplo de a quién no contratar.
―Puedo fingirlo.
―Ahh, pero yo conozco la verdadera. Eres exquisita cuando no estás fingiendo.
Me burlo. 
―No puedes sacar a relucir mis orgasmos en una conversación de negocios.
Él suelta esa risa profunda que hace cosas en mis partes femeninas. 
―Lo siento, no pude resistirme. ¿Por qué quieres esta cuenta? Tendrás que fingir prácticamente que vives en el taller de Santa Claus y que eres su perra.
Admitir esto me hará parecer tan estúpida, pero es la verdad. 
―Quiero volver a amar las fiestas. Quiero recordar la magia y sonreír cuando ponga mi árbol de nuevo. Pensé... Pensé que tal vez esto ayudaría.
La mano de Dean se apoya en la mía. 
―Nunca debiste sentirte así, Holls.
Sacudo la cabeza, sin querer derramar más de mi locura delante de él. 
―Siguiente tema.
―Muy bien, ¿por qué no me dices por qué te escapaste la semana pasada?
Es como un faro para los temas que quiero evitar. 
―¡Jesús Cringle! ¿No podemos hablar del maldito tiempo en lugar de los peores temas posibles?
―¿Cringle?
Lo sé... Soy un idiota. Mi madre solía decirlo cuando se enfadaba en lugar de maldecir, así que no puedo evitarlo. 
―Es mi versión de Cristo.
Su sonrisa ilumina el espacio en penumbra. 
―Adorable.
Se me revuelve el estómago y miro hacia otro lado. ¿Me está llamando adorable o cree que la palabra es adorable? En cualquier caso, no debería importar. Dean y yo no somos nada, y estamos a punto de luchar por esta cuenta en la que haré creer a todo el mundo que las vacaciones no son más que alegría porque soy una profesional.
―¿Crees que podríamos hablar de otra cosa?
―Tú quieres hablar, yo elijo de qué hablamos. Acabas de mencionar el sexo, me gustaría saber qué demonios te hizo poner el cerrojo así ―sus ojos son del más bello tono de verde.
―No hay nada que hablar ―realmente, son casi hipnóticos en su estúpido y profundo color.
―No estoy de acuerdo.
Me acomodo el cabello detrás de la oreja y suspiro. 
―No salí corriendo. Era tarde, estaba claro que no habíamos pensado, y no quería que las cosas fueran incómodas. Tomé mi abrigo y, cuando miré hacia atrás, la puerta de tu despacho estaba cerrada y las luces apagadas.
Dean me empuja un mechón de cabello que se soltó de su sitio y sacude la cabeza. 
―Te estaba esperando, Holls. Te escuché hablar sola.
Mis ojos se abren de par en par. 
―¿Qué?
―Te escuché decir que esto era un error y que deseabas no volver a verme.
Era lo que me decía a mí misma para que lo que pasara después estuviera bien. 
―Yo...
―Lo entiendo, estabas asustada.
Mi corazón se acelera mientras le miro fijamente a los ojos. 
―¿De qué?
Se inclina más cerca. 
―De mí.
Me asusta. Me asusta porque está claro que mi cerebro deja de funcionar cuando él está cerca y acabaré diciendo alguna tontería o haciendo el mayor de los ridículos. Me asusta que pase otra Navidad/cumpleaños preguntándome qué me pasa. Me aterra que, una vez más, me quede sola.
―¿Qué quieres que te diga?
―La verdad para empezar.
―La verdad es que nos acostamos y luego no llamaste.
Sacude la cabeza. 
―¿Querías que llamara?
No sé lo que quería. 
―No. Sí. Yo sólo... no hagamos esto, ¿de acuerdo?
―Hay una razón por la que no llamé. Al contrario de lo que piensas, Holly, no soy un idiota.
―En cuanto al trabajo, eres. . .
―Bien, quizá con eso.
Suspiré, lo que me dio un poco de risa, y a él también. Todos sabemos que Dean es implacable cuando se trata de su trabajo. Empezó desde abajo y luchó por ascender. Con el traslado del jefe de proyecto a la oficina de Phoenix, se va a producir un gran ascenso. La placa con su nombre podría estar ya en la puerta de la oficina.
―¿A qué vas a California? ―pregunto, esperando que podamos hablar de otra cosa que no sea el sexo y la falta de llamadas.
Suelta un fuerte suspiro. 
―Mi familia vive allí, y voy a ir a casa para las vacaciones y quedarme un tiempo después.
―¿Qué quieres decir con un tiempo?
Dean se frota la nuca. 
―Mi madre me estuvo rogando que me quede más cerca de casa. Supongo que me echa de menos o algo así ―se ríe―. Así que supongo que veré qué hay por ahí y me entrevistaré un poco. No sé. Depende de la promoción aquí también...
Se me cae el corazón y tengo unas ganas tremendas de llorar. No quiero que se vaya, lo cual es estúpido y da miedo. Me pregunto si el aire frío le hace algo a mi cerebro. Añadiría otro elemento a la lista de cosas que odio de diciembre.
―Oh ―es todo lo que parezco sacar.
―¿Oh?
―Supongo que me sorprende que se te ocurra dejar Chicago. Sobre todo porque pareces ser el chico de oro aquí. Ni siquiera se me ocurrió que te trasladaras allí o que dejaras la empresa cuando todos sabemos que vas a conseguir el ascenso.
Dean sacude la cabeza. 
―A ti es a quien siguen acudiendo todos los lanzamientos. Ambos sabemos que el ascenso es tuyo.
Echo la cabeza hacia atrás. Está loco. 
―Por favor, tú ganas todas las cuentas que lanzas. Por eso todos te odiamos.
―¿Tú incluida? ―pregunta mientras lucha claramente por mantener la sonrisa de sus labios.
Ojalá lo hiciera. Ojalá no fuera tan guapo. Ojalá no soñara con él todas las noches y no encontrara su confianza tan condenadamente atractiva. Daría cualquier cosa para que el fuego de los sentimientos que tengo por él se extinguiera. Eso lo haría realmente más fácil.
―¿No te gustaría saberlo?
―De hecho, me gustaría.
―Pues qué pena.
Se aprieta el pecho. 
―¿Me heriste, y en Navidad?
―Por favor. Estás bien. Volviendo a lo del trabajo...
―No hay nada definitivo, es sólo una posibilidad. En realidad sólo estoy apaciguando a mi familia.
Lo entiendo. Mi madre es una loca dominante. Anoche estuvo diciéndome que tenía que organizar mi vida. Pasaron casi dos años, y le preocupa que vaya a morir sola con una manada de gatos.
―Pase lo que pase, espero que sea lo que tú quieres que pase, aunque signifique que tengas que mudarte.
Dean toma su otra mano y une nuestros dedos. 
―¿Y si te dijera que espero no encontrar nada?
―¿Por qué dirías eso?
Su pulgar roza la parte superior de mi mano. 
―Porque me gusta alguien de aquí.
Nuestros ojos se encuentran y mi corazón empieza a acelerarse. 
―¿Te gusta? ¿Quién? ―pregunto, esperando realmente que sea mi nombre el que salga de su boca.
Uf. No debería querer eso, pero la otra noche cambió algo dentro de mí.
―¿No te gustaría saberlo? ―finalmente deja salir su sonrisa de satisfacción mientras me echa en cara mis palabras.
―Eres un imbécil. Tal vez no quiera saberlo realmente. Tal vez sí. Tal vez no me importa quién te gusta porque, si te importara, me lo dirías ―contraataco.
Dean se gira, sus ojos se encuentran con los míos, y esta vez no tiene pelos en la lengua. 
―Me gustas, Holly. Me gustas, y lo de la otra noche no fue una simple aventura de borrachos.
Sacudo la cabeza para despejar la niebla de emociones que empieza a nublar mi visión. Si le gustara, me habría llamado. Habría hecho algo para hacérmelo saber en lugar de obligarse a decirlo porque estamos atrapados en un ascensor. Diablos, probablemente sólo lo dijo porque estamos atrapados en este ascensor.
Aun así, mi corazón empieza a revolotear. 
―No tienes que decir cosas bonitas porque estamos atrapados en un ascensor. Soy una chica grande. Puedo manejar una aventura de una noche o como sea que lo llamemos.
―No lo digo por ninguna de esas razones. Lo digo porque lo digo en serio. No es que no quisiera llamarte, es que sabía que no querías que te llamara. Te oí decir que era un error. Luego, el día después de que nos acostáramos, me enteré de que estaba lanzando contra ti, y no estaba muy seguro de cómo diablos íbamos a salir de eso. Sobre todo, quería llamar. Tenía tantas ganas de volver a verte.
¿Por qué me hace sentir pegajosa por dentro? ¿Por qué quiero abalanzarme sobre él y besarlo? ¿Por qué no puedo apagar estos sentimientos cuando sé que lo único que quiere es este trabajo?
Porque estoy loca, por eso.
Me pongo en pie, necesitando la fuerza y la distancia. No es que haya ningún sitio al que ir cuando estoy atrapada en un ascensor, pero aun así.
Miro a Dean, preguntándome si lo que dice es cierto. 
―Dean...
―No, no digas nada para intentar que lo que dije sea una mentira.
―¿Por qué las vacaciones parecen traer tanta confusión y dolor con los hombres? ―murmuro.
Antes me encantaba la Navidad. Era realmente la época más mágica, pero los malos recuerdos siempre se apoderan de mí y me quitan la alegría que solía sentir. Hay miles de buenos recuerdos frente a aquel horrible, pero sé que sólo recordaré realmente lo mucho que me dolió cuando me dejó. Este año probablemente duela más que cuando se fue. Esta Nochebuena habría sido el día de mi boda. En esta fiesta, comeré otra tarta de cumpleaños en lugar de una de boda.
Miro al techo. 
―En serio, ¿podrían poner en marcha la maldita electricidad para que pueda esconderme? No tengo remedio en lo que respecta a las relaciones.
Dean se pone en pie, abarrotándome, haciéndome sentir todo porque no puedo escapar de él. Aparta un trozo de mi cabello rubio que me cayó en el ojo. 
―Todavía hay esperanza para ti, Holly.
Giro la cabeza y me muerdo el labio. 
―No lo creo.
Me agarra la barbilla para que me vea obligada a mirarlo. Los ojos de Dean son intensos, y hay una capa de miedo justo debajo de la superficie. 
―No estás desesperada. Tuviste un tipo que no vio lo grande que eres, que no te merecía. No ves lo que tienes a tu alrededor o frente a ti.
Capitulo 3
[image: OEBPS/images/image0005.png]
 
 
No sé qué hago diciendo nada de esto.
Tal vez sea porque sus ojos azules se apagan cuando está dolida y quiero volver a iluminarlos. Es la mujer más hermosa que vi en mi vida. Casi desde el día en que la conocí, luché con el hecho de sentir algo por ella, sabiendo que estaba con otra persona y que no podía tenerla.
Entonces, cuando el imbécil de su prometido la dejó, hice una maldita fiesta.
Lo odiaba. Era un idiota que nunca la mereció.
Entonces, después de que él la dejara, ella necesitaba tiempo. Su dolor era evidente mientras luchaba.
Hubo momentos en los que intenté hacerla reír, sonreír, olvidarse de él, y en los últimos meses... lo hizo.
Empezamos a trabajar en un lanzamiento de una nueva bebida de tipo vitamínico. Las largas noches con comida para llevar en la oficina hacían imposible no enamorarse más de ella.
Pasé mucho tiempo fingiendo que era sólo lujuria, pero ya no puedo hacerlo. Ahora que la tuve, no quiero dejarla ir nunca más.
―No entiendo...
Mi mano se levanta, tocando suavemente su mejilla. 
―¿Qué es lo que no entiendes?
Trata de retroceder más, pero no hay dónde ir. 
―¡Esto! Lo nuestro. ¿Por qué dices todo esto cuando te vas a California y no estás seguro de encontrar otro trabajo o de volver? ¿Quieres darme otra razón para odiar la Navidad?
Lo último que quiero hacer es herirla más. Intenté librarme de volver a casa. Planeaba hablar con ella esta semana, verla y explicarle que no creo que la otra noche fuera un error. Mi objetivo era hacer de su Navidad algo especial. Llevarla a una cita de verdad, demostrarle que no son las fiestas las que son una mierda, sino el idiota con el que estaba.
―No. Esa definitivamente no es mi intención.
Su mano me presiona el pecho, pero no me muevo. No puedo dejar que se vaya antes de que sepa lo que siento. 
―¿Entonces qué intentas hacer?
―Estoy tratando de hacerte ver.
―¿Ver qué?
En lugar de responderle con palabras, la beso. Mi boca es dura contra la suya, y ella se congela. Besar a Holly es todo lo que recuerdo y más. La mano que intentaba apartarme se agarra a mi camisa. Sus labios pasan de la rigidez a la suavidad mientras me devuelve el beso.
Sin embargo, siento que se resiste a sí misma. Cuando estuvimos juntos la semana pasada, se desinhibió por completo. Se dejó llevar, y Dios, fue hermoso.
―Deja de pensar ―le digo. Nuestros labios sólo se rozan―. Deja de intentar hacer realidad esas locuras que tienes en la cabeza. Deja de alejarte.
―Deja de hablar ―replica ella.
Su mano serpentea alrededor de mi cabeza y esta vez me besa.
Mis palmas recorren su esbelto cuerpo, queriendo sentir su piel pero sabiendo que no confía en que no la lastime. Necesito que vea que no me parezco en nada al tipo que ella cree que soy.
Rompe el beso y trata de calmar su respiración.
Sus ojos azules están llenos de pasión y conflicto.
Le paso los dedos por la mejilla y sonríe.
―¿Tienes idea de cuántas veces imaginé besarte en este ascensor?
―¿Sí?
El más bello tono de rosa pinta sus mejillas. 
―Me gustas desde hace tiempo, pero Dean, trabajamos juntos, y este asunto de California…
―Volveré ―juro―. Si me dices que hay una posibilidad, volveré.
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El sonido de mi corazón palpitando es tan fuerte que estoy segura de que él puede oírlo. 
―Hay más que una posibilidad.
No puedo creer que lo haya dicho, pero estoy cansada de luchar contra los sentimientos que tengo.
Él me importa, y me estuve engañando a mí misma diciendo cualquier otra cosa. Es dulce, cariñoso, y si se fuera, me preguntaría para siempre.
Dean es todo lo contrario a cualquier persona con la que haya estado, y creo que eso es algo bueno.
―¿La hay?
No puede irse sin saberlo, porque quiero que vuelva. Incluso si eso significa que nunca más tendré otra cuenta. Bueno, quizá no tanto, pero aun así.
Mi respiración es superficial mientras le digo todo lo que hay en mi corazón. 
―Me importas, Dean. Lo hice durante mucho tiempo. Sé lo que escuchaste, pero nada de eso era cierto. Sólo lo dije porque en esta época del año pasan cosas malas y quería protegerme. Quería creer que podíamos estar juntos, pero entonces todo me daba tanto... miedo.
Le digo mi verdad porque confío en él. Nunca me mintió y siempre hizo todo lo posible para hacerme sonreír.
Cuando estaba rota, Dean siempre hacía que levantarse y venir a trabajar fuera un poco menos doloroso. Nunca me presionó, pero ahora no hay vuelta atrás.
―Voy a hacer que vuelvas a amar la Navidad, Holls. Voy a mostrarte que Santa, la nieve, la música y todas las cosas están llenas de alegría.
Sacudo la cabeza, diciéndole a la vez que no y negando la afirmación para mí misma. 
―¿Cómo piensas hacerlo?
Aprieta sus labios contra los míos y yo empujo mi cuerpo contra el suyo. 
―Recordándote que así es como nos juntamos. Porque si esa estúpida tormenta de nieve no hubiera cortado la electricidad durante la época del año en que viene Papá Noel y si la música no estuviera sonando en nuestra oficina esa noche, no tendríamos alegría. No habríamos dejado de fingir por fin que esos sentimientos entre nosotros se daban de verdad.
Mis labios se vuelven hacia arriba, y juego con el vello de su nuca. 
―Creo que esto podría haber ocurrido en verano.
Dean asiente con un encogimiento de hombros. 
―Puede ser, pero creo que hay algo mágico en el aire que hace que todos no podamos evitar aceptar lo que nos llega.
Antes de que pueda decir otra palabra, el ascensor da una sacudida y nos ponemos en marcha. Voy a apartarme, pero Dean me sujeta con fuerza. Entonces se abre la puerta y hay tres personas de pie, mirándonos a los dos abrazados.
―Bueno, parece que lo están haciendo bien ―dice un señor mayor antes de soltar una risita.
―Sí, creo que sí ―dice Dean mientras retrocede y toma su chaqueta del suelo.
Por primera vez en mucho tiempo, creo que yo también lo estoy. Puede que no fuera la forma en que quería pasar una hora de mi tiempo, pero acabó siendo la mejor hora de mi vida.
Me tiende la mano y la tomo.
―Tienen que besarse ―dice el hombre mayor, y por fin lo veo.
Es un hombre pesado con barba blanca. Tiene el mismo aspecto que... Papá Noel. Hay un brillo en sus ojos como si ya supiera que eso es exactamente lo que estábamos haciendo en ese ascensor.
―¿Qué? ―le digo.
Señala el techo justo fuera de la puerta del ascensor. 
―Muérdago.
―Oh.
―Es mala suerte ―dice el parecido a Santa Claus―. Además, son las fiestas. Nunca sabes lo que puede pasar si crees. ¿Crees, Holly?
Miro a Dean y sonrío. 
―Sí, creo. Es realmente la mejor época del año.
Dean sonríe y aprieta sus labios contra los míos, recordándome que cualquier cosa puede suceder durante las fiestas si sólo tienes fe.
 
 
 
Lo que antes era “El Fin”
 
 
 
Gracias por leer esta breve historia de "Un ascensor de vacaciones". Recordé lo mucho que me gustaba escribir Dean y Holly después de ver la película de Passionflix que sabía que tenía que entrar y dar más. Quería respuestas a mis propias preguntas y ver a dónde iban. Así que... ¿le enseñó Dean a Holly que esta época del año es la mejor? Lee y descúbrelo.
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Dos años después
 
―¡Dean! ¿Puedes ayudarme, por favor? ―Grito desde mi precario lugar en el taburete.
Entra corriendo en el salón, con los ojos muy abiertos. 
―¿Qué estás haciendo? ―lo escucho decir mientras intenta detener el taburete que se tambalea sobre dos patas.
―El ángel estaba torcido ―explico como si debiera ser obvio. 
―En cualquier caso, no deberías subir ahí arriba.
Pongo los ojos en blanco. 
―Está bien. 
―¿Y si te caes?
Me bajo, mi mano toca su mejilla. 
―Me atraparías.
La ira se desinfla un poco de él. 
―No si no sabía que estabas cayendo. 
―Tengo fe.
Los últimos meses fueron una locura. Sí, las vacaciones siempre son ajetreadas en la agencia, pero con los dos ascendidos en departamentos diferentes, nuestros horarios fueron ridículos, lo que nos hizo luchar por encontrar tiempo para vernos.
Dean consiguió el ascenso al nuevo departamento y, tras la renuncia de mi jefe, me dieron su puesto. Eso nos facilitó las citas y la gente hizo muchas menos preguntas.
Por no mencionar que todo el mundo en el trabajo nos consideraba una conclusión inevitable. Aparentemente, no fuimos muy sutiles.
―Te eché de menos ―dice mientras me rodea con sus brazos.
―Fue muy duro con las nuevas cuentas que conseguimos ―digo, aflojando su corbata―. ¿Tienes todo resuelto con tu nueva contratación?
Se queja. 
―Ni siquiera cerca. Es ambiciosa, lo cual es genial, pero es imprudente.
―Ya se arreglará ―lo tranquilizo.
―Sería mucho más fácil si no fuera la hija del dueño.
Golpeo mi mano en su pecho con una sonrisa. 
―Sí, eso apesta para ti.
Dean se ríe antes de darme un breve beso. 
―Aun así, es bueno que estemos ocupados. 
―Lo sé, pero tendremos un respiro después del año nuevo, ¿no?
Suspira profundamente. 
―Dudo que lo haga. 
―¿Por qué?
―Porque acabo de conseguir otra cuenta, y va a requerir algunos viajes, posiblemente incluso antes del año nuevo.
―¿Te vas a perder la Nochevieja?
―Espero que no, pero si tengo que volar a Tokio, puede que no tenga elección.
Intento no estar triste por ello, pero lo estoy. Estar con él me ha dado mucha alegría. Me hizo promesas y las cumplió todas. Lo amo tanto, y egoístamente, quiero estar con él.
Sin embargo, nuestras carreras son lo que nos unió, y sé lo mucho que significa para él. Si fuera yo quien tuviera que viajar, me gustaría que lo entendiera.
―Haremos que funcione ―prometo.
Me da un dulce beso. 
―Esta es la razón por la que te amo. 
―¿Oh? ¿Por esta única razón? ―digo burlonamente. 
―Por esta y por muchas otras.
Me río. 
―Bueno, soy bastante fabulosa. 
―Lo eres.
―Ahora, vamos a decorar este árbol completamente antes de que nuestros padres lleguen mañana.
Apenas tuvimos tiempo de hacer nada relacionado con la Navidad. Anoche, tres días antes de Navidad, fuimos a buscar un árbol y le pusimos algunas luces. Ahora estamos haciendo todo lo posible para que no parezca una mierda total porque he tenido la brillante idea de organizar la cena de Navidad este año.
Como si no estuviera ya estresado por volver a ver a su madre. Gimoteo, lamentando mi estupidez. 
―¿Qué? ―pregunta.
―Yo sólo... ¿y si a tu madre todavía no le gusto?
Las cejas de Dean se fruncen. 
―¿De qué estás hablando? Ella te ama.
―Ella me amaba antes de que nos mudáramos juntos. Me amaba cuando pensaba que esto era sólo una aventura y que te mudarías a California en lugar de quedarte aquí.
Kayti Pritchard es la madre más dulce y tradicional que existe.
Cuando volé con él a California por Navidad el primer año que estuvimos juntos, fue un shock para ella, pero parecía feliz de conocerme. Supongo que Dean había hablado de mí con su familia, lo que me hizo sonreír.
Sin embargo, no se alegró cuando nos atrapó besándonos a medianoche en la cocina. Después de eso, las cosas fueron un poco difíciles, pero habíamos progresado. Entonces sumó dos y dos y se dio cuenta de que nos habíamos mudado juntos justo después de las Navidades del año pasado. Durante dos meses, Dean se metió en el dormitorio, ocultando cualquier evidencia de que me había mudado a su apartamento antes de que ella lo llamara. Aguantamos tres horas escuchando todas las razones por las que teníamos que casarnos para no vivir en pecado, y cómo era demasiado pronto. Estoy bastante segura de que ella vivía bajo la ilusión de que Dean se estaba reservando para el matrimonio.
―Te prometo que ahora no tiene problemas contigo. 
No le creo.
―¿Y todavía quieres que duerma en la habitación de invitados mientras ella está aquí? ―desafío. 
Se ríe. 
―No, era una broma.
―Sí, claro.
―Este es nuestro hogar, Holly. Es donde estamos construyendo una vida juntos. Te amo, y a pesar de lo que diga mi madre, eso no va a cambiar. Ahora, no hablemos de madres, de la cena o del trabajo, y disfrutemos del tiempo que tenemos.
Dejo escapar un profundo suspiro y le rodeo con mis brazos. 
―Sé lo que realmente me gustaría hacer con el tiempo que tenemos antes de que lleguen nuestros padres.
―¿Qué es eso?
Me pongo de puntillas, moviendo mis manos a lo largo de su columna vertebral. 
―Bueno, en primer lugar, creo que estamos demasiado vestidos.
Sus ojos se suavizan y el ambiente que nos rodea cambia. 
―Creo que eso se puede remediar. 
―En segundo lugar, creo que habrá muchos toques... pero por dónde empezamos...
Dean se inclina, me toma en brazos y entonces su boca está en la mía, lo que me evita tener que elaborar.
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Amo a esta mujer. Esta mujer loca, excitante y enloquecida que llegó a mi vida, arrasando con todo lo que la rodeaba.
La llevo a nuestra habitación y la tumbo en la cama como la diosa que es. Algunos días, la miro y me pregunto a qué dios hice lo suficientemente feliz como  para cruzarme con ella. Dos años con ella me enseñaron mucho sobre el amor y la vida.
Holly lleva unos leggings y un gran jersey verde que le cuelga del hombro, y nunca estuvo más hermosa. 
―Dijiste algo sobre la ropa ―le recuerdo mientras empiezo a desabrocharme la camisa de vestir.
Se sienta y se quita el top, mostrando un sujetador blanco de encaje que se engancha al cuello. La persona que inventó el encaje fue un maldito genio. Me quedo aquí, con la mano suspendida en un botón, olvidando cómo moverme.
―Eres preciosa.
―Todavía estás vestido. ―Holly se levanta, sus dedos terminan lo que los míos no pueden. Cada tirón de mi camisa hace algo en mi corazón. Nunca debimos estar juntos, pero el destino intervino y nos dio una segunda oportunidad.
Una que juré no desperdiciar. No tengo ninguna duda de que Holly es la respuesta a todas mis oraciones. Ella es la otra mitad de mi alma, y quiero pasar el resto de mi vida haciéndola tan feliz como ella me hace a mí.
Esta Navidad es una que nunca olvidará.
Le aparto el cabello de la cara y le rozo la mejilla con el pulgar. 
―¿Cómo demonios te atrapé?
Ella sonríe. 
―Yo me pregunto lo mismo. Si esa tormenta no hubiera ocurrido, ¿nos tendríamos el uno al otro?
―Me gustaría pensar que sí.
Holly se levanta para que su nariz roce la mía. 
―Creo que estamos destinados a estar juntos.
Le acaricio el pecho y acerco mis labios a su cuello. No importa que hayamos hecho esto innumerables veces. Cada vez con ella es especial.
Me quita la camiseta y sus manos suben por mi pecho. 
―Te amo. 
―Te amo ―le aseguro―. Mucho, joder.
Nos movemos al mismo tiempo, fusionando nuestros labios, entregándonos  al deseo que late entre nosotros. Le bajo los leggings y ella se los quita de una patada antes de desabrocharme los pantalones.
Mientras la veo recostarse en la cama, me tomo un segundo para apreciar lo que tengo de suerte. Le prometí que le haría amar la Navidad de nuevo, y trabajé duro para darle felicidad todos los días del año, pero esta Navidad, voy a ir por todas.
Beso su cuello y luego su pecho, chupando su pezón como a ella le gusta. Sus dedos se agarran a mi cabello mientras bajo. Le abro las piernas y le rozo la piel del interior del muslo.
―Dean ―gime.
Mi lengua sale, apenas rozando su clítoris, y ella aprieta mi cabello, tirando de mí hacia donde quiere.
Lamo, chupo y saboreo cada sonido que escapa de sus labios. Holly levanta las caderas y yo empiezo a follarla con la boca, acercándola cada vez más. Me agacho y envuelvo mi polla con la mano, moviéndola al ritmo de mi lengua.
Holly explota, sus gritos llenan la habitación y luego me araña para que me acerque a ella.
―Por favor, Dean, te necesito ―suplica.
Me encanta su voz, lo necesitada que está de mí. Me subo, alineándome justo donde quiero estar. Nuestras miradas se encuentran, y hay deseo nadando en sus ojos marrones, pero también hay amor. Tanto amor que, si estuviera de pie, me haría caer de rodillas.
Las palabras que quiero decir revolotean en mis labios, pero tengo un plan y eso no incluye que lo diga antes de hacer el amor con ella.
Sus manos se posan en mi cara mientras me estudia.
―Qué es?
―Tú.
―Yo siento lo mismo.
Se separa un poco más las piernas y se mueve, instándome a entrar en ella. 
―Eres mía, Holly.
―Siempre.
Me hundo dentro de ella, el calor de su cuerpo me envuelve como una manta. Gimo mientras me agarra, y luego le hago el amor, dándole todo lo que tengo.
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―Me estoy volviendo loca ―Holly se pasea por la salida de la terminal, agitando las manos como si pudiera expulsar la energía nerviosa. Trato de no sonreír, pero es muy linda. Esto es lo que hace antes de un lanzamiento, y desde que estamos en departamentos diferentes, ya no puedo ver este lado de ella.
―Relájate ―le digo, tirando de ella hacia mi pecho―. Todo irá bien. 
―Quiero gustarle a tu familia.
―Ya lo haces.
Me mira con escepticismo y se aparta de mí. 
―Deberíamos haber ido allí.
―Holly, para, todo irá bien. A mi madre le gustas, y le gustarás aún más cuando te conozca mejor. Sólo... respira profundamente.
Esta Navidad tengo grandes planes. Todo está en marcha, sólo necesito que nuestras familias lleguen y pongan de su parte para que la sorpresa salga sin problemas.
Mi teléfono suena.
Mamá: Desembarcando ahora.
Yo: Holly y yo estamos aquí esperándote.
Mamá: No puedo esperar a verte.
No me extraña que no haya dicho los dos. Soy hijo único y, tras la pérdida de mi padre, se ha vuelto un poco sobreprotectora. Creo que creía que volvería a California después de la universidad, olvidando que fue ella quien me animó a asistir a Northwestern, donde me enamoré de la ciudad y de mi trabajo.
Tomo la mano de Holly, poniéndome de pie mientras la gente sale, pasando por el mostrador de seguridad. 
―Te prometo que esta Navidad va a ser perfecta.
Holly deja escapar un suspiro y me dedica una cálida sonrisa. 
―Ya lo es.
Me inclino y aprieto mis labios contra los suyos. 
―Sólo sé tú, cariño. No hay persona que pueda resistirse a ti.
Mientras miro fijamente esos ojos azules, oigo que alguien se aclara la garganta. Nuestras cabezas se giran.
―¡Mamá!
―¡Dean, mi dulce niño!
No me importa que tenga treinta y cuatro años y sea un hombre adulto, cuando mi madre me atrae para abrazarme, todo parece posible. Todos los planes que he estado agonizando durante las últimas semanas, e incluso el estrés de que venga mi madre, desaparecen.
Va a estar bien. Tiene que estar bien.
Mamá me suelta y sonríe a Holly. 
―Me alegro mucho de verte ―dice.
Es como si todo el aire que estaba retenido en un globo se liberara, y Holly abraza a mi madre. 
―Espero que tu vuelo haya sido bueno.
―Lo fue. Largo, y realmente, no necesitabas actualizarme. ―Mi madre me acaricia la mejilla―. Pero fue dulce.
―Fue idea de Holly.
Se vuelve hacia ella. 
―Gracias, querida. Es genial que Dean tenga a alguien que lo cuide.
Quiero discutir con ella, pero entonces suena mi teléfono. 
―Es la oficina, tengo que atender  ―digo antes de excusarme.
―Hola, Misty.
―Oye, Dean, siento molestarte. Sé que tienes los próximos cuatro días libres, pero tenemos un gran problema.
Mi asistente no llamaría si no fuera algo serio. 
―¿Qué pasa?
Ella cuenta todos los datos sobre el cliente y cómo se está preparando para caminar. Tenía todo preparado antes de salir del trabajo el viernes.
―¿Cómo llegó a ser tan malo? ―Pregunto.
―Parece que el cliente no estaba realmente a bordo desde el principio. Matthew trató de mantenerlos contentos, pero creo que están a unas horas de cortar todos los lazos con nosotros. Yo… 
Miro a mi madre y a Holly. 
―Estaré en la oficina en cuarenta minutos. Que nadie toque nada.
Y con eso, todo el estrés que creía que había desaparecido, vuelve a aparecer.
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―El apartamento es precioso ―señala la madre de Dean mientras se mueve―. ¿Y cuál es tu habitación?
Oh, voy a matarlo cuando regrese. 
―¿Quieres desempacar? ―Pregunto, esperando evitar su pregunta.
―No, no, está bien. ¿Sabes cuándo volverá Dean?
Sacudo la cabeza. Fueron tres horas muy largas. Al principio estaba bien, llegamos a casa, pusimos sus maletas en la habitación de invitados y luego fuimos al supermercado a por provisiones que aparentemente me faltaban. Aunque creía haber conseguido la mayor parte de lo que necesitaba para nuestra cena de mañana,  la señora Pritchard quería hacer unos platos especiales que su familia come cada año y de los que no me había hablado.
Luego llamamos a su madre, que no vendrá hasta más tarde esta noche, pero esa llamada sólo me dio veinte minutos en los que estuve esperando no tan pacientemente a que volviera Dean.
Ahora, sin embargo, habíamos terminado de añadir unos cuantos adornos al árbol, toques finales que ella pensaba que lo harían parecer un poco más festivo, y... todavía no había ningún decano.
―No lo sé ―admito―. Le enviaré un mensaje.
Mis dedos vuelan sobre mi teléfono, que no abandonó mi mano, y envío un texto frenético.
Yo: Cariño, ¿dónde estás?
Sigo mirando el teléfono, deseando que responda. La miro con una sonrisa. 
―Probablemente esté tratando con el cliente.
Ella asiente. 
―¿Hace eso a menudo?
―¿Qué quieres decir?
―Me refiero a si desaparece a menudo por trabajo.
―Los dos estamos muy ocupados, y lo entiendo ―la tranquilizo.
―Siempre fue así. ―Su sonrisa llega a sus ojos―. Cuando era niño, estaba en su habitación, perfeccionando sus papeles como si cada palabra tuviera que ser perfecta. No podía dejarlo hasta que estuviera exactamente como él quería.
La señora Pritchard toma asiento en el sofá y acaricia el cojín que tiene a su lado. Me acerco, los nervios empiezan a calmarse un poco. Este tipo de cosas  podría hacerlas. 
―Sigue siendo así. No puedo decirte cuántas noches me desperté escuchando el golpeteo de sus dedos sobre el teclado. Por eso tiene tanto éxito en la empresa.
―Estoy muy orgullosa de él. 
―Yo también lo estoy.
Compartimos un parentesco aquí. 
―Amas a mi hijo, ¿verdad?
―Mucho.
―Él también está muy enamorado de ti.
Pienso en la historia de nosotros, en cómo si cualquier otra persona la hubiera narrado, nos habríamos separado una vez abierto el ascensor. Él se habría ido a California, probablemente habría encontrado un trabajo y habría vivido más cerca de su familia. Yo no habría conseguido ese ascenso y habría perdido la vida que estoy viviendo actualmente. Es una locura lo mucho que puede cambiar en un instante.
Centrándome en ella, hago lo que quizás ha estado esperando de mí. 
―La felicidad de Dean, sus objetivos y sueños, son en parte también los míos. Amarlo significa compartirlos, no querer disminuirlos.
―¿Y si lo trasladan? ―Ella contesta. 
―Entonces lo resolveríamos.
―Veo la vacilación en tus ojos. Estás tan centrada en tu carrera  como él. Eso es lo que me preocupa a veces.
Puedo entenderlo. Ella quiere a su hijo y no quiere verlo herido o retenido. 
―¿Y si me trasladan? Es lo mismo, encontraríamos una manera. Realmente lo creo. Dean y yo... bueno, no hay nadie más para mí.
La Sra. Pritchard toma mi mano entre las suyas. 
―Entonces deben aferrarse el uno al otro, Holly. No dejes que ni yo ni nadie se interponga en tu camino. La vida es corta, así que ámalo como si el mañana no llegara.
Me duele el corazón por ella mientras una lágrima resbala por su mejilla. Amaba profundamente a su marido y, aunque pasaron diez años, puedo escuchar el dolor en su voz.
―Lo haré.
―Cuando perdí a mi marido recuerdo que deseaba no haberme peleado con él por las pequeñas cosas, ¿sabes?
Asiento con la cabeza. 
―Mi madre sentía lo mismo.
―Dean mencionó que tu padre murió hace unos años. 
―Sí, cuatro.
―Debe haber sido duro.
No tiene ni idea. Yo lo era todo para mi padre. Me adoraba, y yo habría hecho cualquier cosa para hacerle feliz. Lo perdimos tan rápido que no hubo tiempo para prepararse. No es que nadie pueda estar realmente preparado, pero él estaba bien un día y se fue al siguiente.
Un ataque cardíaco masivo.
Un enorme agujero en mi corazón.
―Fue difícil, pero mi madre y yo tenemos recuerdos maravillosos.
Me da una palmadita en la mano. 
―Los recuerdos son los que nos hacen salir adelante, incluso en las vacaciones. 
―Y la gente que sigue viva.
La Sra. Pritchard sonríe. 
―Sí, es importante tener a la familia a nuestro alrededor.
Las vacaciones son agridulces para mí. Me alegro de tener a Dean y a la gente que quiero a mi alrededor, pero echo de menos a mi padre. Pienso en todas las cosas de las que nunca formará parte. No pudo conocer a Dean ni ver dónde vivimos. Nunca llegará a acompañarme al altar si me caso o a tener a mis hijos en brazos. Las vacaciones son un momento en el que pienso más en esa pérdida, pero también me alegro de lo que tengo.
―Me alegro mucho de que haya venido, Sra. Pritchard.
―Oh, nada de eso. Ahora eres de la familia, puedes llamarme mamá o Kayti. 
Le sonrío, con ganas de llorar. 
―Gracias, mamá.
Me aprieta la mano. 
―No hay lágrimas. Tenemos mucho que hacer para esta cena. Vamos, Holly, vamos a enseñarte a hacer pastel de puré de patatas. Si vas a ser la anfitriona de la cena de Navidad a partir de ahora, tendrás que asegurarte de que esté siempre en la mesa. Es una tradición de la familia Pritchard.
Lucho contra la repentina oleada de emociones que me produce el hecho de que quiera enseñarme su receta familiar. Me tiembla el labio y fuerzo una sonrisa. 
―Gracias.
Me da unas palmaditas en la espalda, con una voz tranquilizadora. 
―Soy yo quien debería darte las gracias, querida. Eres lo que toda madre espera que su  hijo encuentre. Ahora, ¿estás lista para entrar en la cocina?
Asiento con la cabeza. 
―Pero primero, ¿puedes decirme qué demonios es el pastel de puré de patatas?
―Es un plato que se experimenta mejor. ―Me guiña un ojo y me pregunto en qué demonios me metí.
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―¿Dónde estás? ―Pregunto en el auricular―. Mi madre llegó hace una hora y no llamaste.
Dean deja escapar un fuerte suspiro. 
―¿Qué hora es?
―Casi las nueve.
Pasaron siete horas y estuvo completamente callado. Ni siquiera respondió a mis mensajes. No fue hasta que le envié un correo electrónico a su asistente que finalmente me llamó.
―Jesús. Yo... esto es una mierda y no puedo irme. 
―¿Qué?
―Lo siento, Holls. Lo estoy intentando, pero el cliente está alborotado, y si lo pierdo… ―Gime―. No puedo ni pensar en ello.
Respiro profundamente. 
―¿Puedo ayudar?
―Me gustaría que pudieras, pero... mira que es malo y ahora mismo, puede que tenga que volar para hacer esto en persona. Esta es la gran empresa que  traje y... ―No tiene que explicar que si el cliente se va, perderá su trabajo.  Sé  que  si  le asegurara que si eso ocurriera -que no creo que ocurra- estaríamos bien con mi sueldo, no cambiaría de opinión.
Dean es impulsivo, y es parte de la razón por la que me atrae tanto. Tiene que arreglar esto, no sólo porque es su trabajo, sino porque le importa.
―Lo entiendo. Escucha, haz lo que tengas que hacer, pero la Navidad es en dos días. 
―Créeme, cariño, lo sé.
―¿Cuándo te irás? ―Pregunto, sintiendo un ligero matiz de decepción  ante la sola idea de que se vaya.
―Esta noche. Mañana. No lo sé.
No hay que confundir la tristeza en su voz. Aunque quiera estar enfadado, no puedo estarlo.
Dean no quiere perderse la Navidad más de lo que yo quiero.
―Bien, bueno, dime lo que necesitas, y nosotros... tendremos que ajustarnos.
Empiezo a hacer planes de contingencia porque no dejaré que esto arruine nuestras vacaciones. Es importante que este año no haya problemas. El primer año, todo era tan nuevo porque acabábamos de sobrevivir a estar atrapados en un ascensor. Pero eran las vacaciones, así que parecía un giro mágico.
Al año siguiente, lo pasamos de maravilla. Y lo supe. Sabía que Dean lo era todo.
Me refiero a los regalos bajo el árbol, a la cena con la familia, a la nieve y a las sonrisas, no a los desastres laborales en Tokio.
Sin embargo, como le dije a su madre, lo amo. Un solo día no tiene que definir una vida. Encontraremos una manera de salvar la Navidad.
 
Capitulo 8
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Son las dos de la mañana del día de Nochebuena, y sigo en mi mesa. Nada va bien. No sé en qué demonios se descarriló este asunto, pero haga lo que haga, no se encamina.
Los dos propietarios están hablando entre sí a través del videochat.
Me froto los ojos, agotado y más que frustrado. Se suponía que este era el acuerdo que daría el impulso de salida a todo el nuevo año para mi equipo. Estábamos ganando una nueva marca que lanzaría múltiples productos a través de nosotros.
Hice esto.
Y ahora se me escapa de las manos.
Me bebo el resto del café, rezando para que la cafeína haga efecto, y luego miro la foto de Holly y yo en mi escritorio.
Me sonríe, con su mano apoyada en mi pecho y mis labios en su frente, mientras las luces de colores del árbol brillan detrás de nosotros. Era nuestra primera Navidad oficial como pareja. El año pasado, después de ir a California a ver a mi madre y de pasar la Navidad con la suya, la sorprendí con un viaje a Nueva York.
No importó que las vacaciones  se acabaran, fuimos a ver el árbol, vimos una obra de Broadway y paseamos por Central Park de la mano.
Mi cliente vuelve. 
―Nos gustaría otra reunión ―pide.
―¿Puedes darme unos días? Vamos a pasar las vacaciones y a reagruparnos. 
―Lo hablaré con los propietarios y te lo  haré  saber en unas horas.
Es lo mejor que puedo pedir. 
―Los vuelos son limitados, Jon ―le recuerdo―. No podré salir hasta después de las vacaciones, que lo sepas.
Asiente con la cabeza. 
―Lo entiendo.
Rogaré, pediré prestado y robaré para que no se frustren mis planes. Todo debía ponerse en marcha anoche, pero me quedé atrapado aquí.
―Gracias. Envíame un email, es tarde y necesito descansar. 
―Gracias, Dean. Estaré en contacto.
Y con eso, cierro el portátil y me dirijo a casa, tratando de ordenar mis pensamientos sobre cómo hacer que todo siga funcionando.
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―¿Dean? Cariño, despierta ―la suave voz de Holly me llama desde el borde de la conciencia. Siento que sus dedos me revuelven el cabello.
Mis ojos se abren y encuentro a la mujer que amo mirándome fijamente. 
―Hola. 
―Hola.
―Ven aquí ―le digo, haciéndole sitio para que se acurruque a mi lado―. Siento lo de la cena.
Holly se pone cómoda. 
―Estuvo bien. Nuestras madres son ahora mejores amigas y pude pasar un tiempo muy necesario con ellas. Fue agradable y funcionó.  ¿Cómo fueron las reuniones?
Me meto un brazo por debajo de la cabeza, pasando la otra mano por la columna vertebral de Holly. 
―No está bien. No sé dónde demonios se volvió todo así, pero... Estoy bastante seguro de que voy a salir por ahí.
―Lo siento.
―Es el trabajo, ¿verdad?
Se ríe suavemente. 
―Definitivamente es lo que tratamos ahora. ¿Recuerdas cuando nuestro mayor problema era el terreno de juego?
―¿Recuerdas cómo te pateé el trasero tantas veces?
Holly levanta la cabeza, mirándome. 
―Creo que estás confundido. 
―¿Quién se quedó con la cuenta cuando batallamos? ―Pregunto con la ceja levantada.
―Sólo lo conseguiste porque acabé saltándome mi lanzamiento para ir a California. 
―Ahh. Ahora lo recuerdo.
Holly sacude la cabeza. 
―No sé qué voy a hacer contigo.
La miro fijamente, con el corazón en la garganta porque esto no es como lo había planeado. Aunque se suponía que todo iba a ser especial y perfecto anoche, por alguna razón, este momento se siente... correcto.
―Cásate conmigo ―digo y me muevo para sentarme, tomando sus manos entre las mías―. Cásate conmigo, Holly. Eso es lo que quiero que hagas conmigo. Te amo. Tenía el gran plan de proponerte matrimonio anoche, y lo iba a hacer esta noche. Pero estás aquí, mirándome, y no puedo... No puedo pensar en otra cosa. Quiero ser tu marido, y probablemente no debería haberlo hecho así, pero...
Su mano toca mis labios, silenciándome. 
―¿Te dijeron alguna vez que hablas demasiado? ―Las lágrimas llenan sus ojos y sonríe―. Sí.
―¿Sí?
Una única lágrima cae por su mejilla. 
―Sí.
Tomo su cara entre mis manos, acercando nuestras bocas. Es una mezcla de lágrimas y sonrisas mientras el momento se asienta a nuestro alrededor.
―Tengo algo para ti. ―Me alejo de ella el tiempo suficiente para tomar el anillo del fondo de mi mesa auxiliar. Levanto la tapa, revelando el anillo que había hecho.
Ella jadea. 
―Dean...
―Quería que fuera Navidad todo el año.
En la caja hay un gran diamante solitario de talla marquesa y, a cada lado, tres piedras pequeñas. Un rubí y dos esmeraldas, lo que hace que parezcan hojas de muérdago.
Levanto el anillo y lo pongo en su dedo. 
―Es precioso. Es... es perfecto. 
―Tú eres perfecta.
Me besa de nuevo y luego se retira para mirar su mano. Ahora me aseguro de que el resto de mi plan se lleve a cabo.
 
Capitulo 9
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―¡Estamos comprometidos! ―Grito cuando Dean y yo salimos del dormitorio.
Nuestras madres se levantan del sofá y corren hacia nosotros. 
―¡Lo hicieron! ―La sonrisa de su madre es amplia cuando llega a nosotros primero―. Me alegro mucho por los dos. Ahora, Dios no se enfadará porque vivan en pecado.
Quiero reírme porque no es que estemos casados, sólo estamos comprometidos, pero no voy a arruinar su estado de ánimo. Es Nochebuena, y ella está feliz.
Mi madre me atrae hacia sus brazos. 
―Oh, mi dulce niña. No podría ser más feliz.
Ella quiere a Dean porque es un gran tipo que trabaja duro y me trata bien, pero también quiere tener nietos y esto la acerca un poco más a conseguirlos.
―Gracias.
―Tu padre también se alegraría mucho ―dice con los ojos un poco empañados. 
―Desearía que estuviera aquí.
Su mano se apoya en mi mejilla. 
―Yo también, cariño. Pero él está aquí. Lo siento a nuestro alrededor este año.
―Mañana va a ser tan especial ―dice su madre mientras aprieta las manos―. Tan especial. Sé que todo será mágico.
Dean la mira con extrañeza. 
―Sí, porque es Navidad.
―A eso me refiero. La Navidad para vosotros dos es especialmente mágica.
Tengo la sensación de que me falta algo. Mi madre me agarra de la mano y me atrae hacia ella. 
―¿Cómo se declaró?
―Simplemente lo dijo. Sé que no suena increíble o romántico, pero lo fue. Estábamos allí tumbados, sonriendo, y me pidió que me casara con él.
―Creo que es perfecto para ti, Holly. Nunca necesitaste nada grande.
No lo hice. Me gusta el bajo perfil cuando se trata de cosas como esta. Honestamente, sería completamente feliz con sólo estas personas y tal vez mi mejor amiga, Chelle, en nuestra boda. A pesar de lo feliz que estoy por todo esto, hay un breve segundo de tristeza cuando me doy cuenta de que mi padre no estará aquí para llevarme al altar. No habrá un baile padre-hija. Sólo estaré yo.
Me quito el pensamiento de la cabeza, este es un día especial. Estoy comprometida con el hombre más maravilloso del mundo.
Dean viene detrás de mí, envolviendo sus brazos alrededor de mi medio. 
―¿Eres feliz?
―Muy feliz.
―¿Cómo es la Navidad de este año en comparación? ¿Empiezas a estar de acuerdo en que esta es la época más maravillosa del año?
Sonrío, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarlo. 
―Definitivamente.
―Bien, y aún tenemos el día de mañana.
Se inclina y me da un dulce beso. 
―Te amo. 
―Yo también te amo.
Nuestras madres cacarean como gallinas sobre qué cocinar, qué vestir y alguna otra cosa que no capto.
―Se hicieron amigas rápido ―señala Dean mientras me abraza con fuerza. 
―Gracias a Dios. Son todo lo que tenemos.
Se ríe y luego gime. 
―Por mucho que no quiera, tengo que revisar mi correo electrónico y averiguar qué pasa con mi cliente. Si tengo que irme, habrá muy poco tiempo para prepararme.
Su madre se eriza. 
―¿Ahora? Es Nochebuena y tenemos planeada una gran cena. Sin mencionar que querías llevarnos al centro.
―Ojalá no tuviera que hacerlo, mamá, pero... no puedo descuidar esto.
Suspira con una pizca de frustración. 
―¿Estás segura de que quieres casarte con mi hijo, Holly? Un adicto al trabajo que no puede dejar el ordenador, ni siquiera para las vacaciones.
Me río y lo miro. 
―No hay nadie más con quien prefiera estar.
Tararea y murmura en voz baja mientras entra en la cocina. 
―Lo siento ―dice.
―Lo entiendo. Si fuera mi gran cliente, tendría que hacer lo mismo.
Aunque es Navidad y me gustaría que no estuviera atrapado trabajando, lo entiendo. Esperaba que este año hiciéramos cosas juntos, pero tengo mañana con él, y con mi madre aquí, no es tan malo.
Me besa la sien. 
―Gracias. Te prometo que mañana te lo compensaré todo. 
Sonrío. 
―Bueno, siempre podemos estar muy tranquilos esta noche.
Dean guiña un ojo. 
―Estoy deseándolo.
Él se dirige de nuevo al dormitorio y yo voy a ayudar en la cocina, y por ayudar me refiero a quedarme de pie sin rumbo fijo mientras ellas se ocupan de todo. Estamos comiendo jamón, puré de patatas (que es básicamente patatas dos veces al horno pero mucho más complicadas), judías verdes y el famoso Pierniki de mi madre, que es un pan de jengibre polaco.
Mamá me llama. 
―Toma, amasa la masa, pero no demasiado.
Lo hice todos los años desde que tenía tres años. Mi bisabuela le enseñó a mi abuela y luego ella le enseñó a mi madre y me enseñó a mí.
―¿No es maravilloso? ―Pregunta la Sra. Pritchard―. Esto es lo que son las vacaciones, es la familia y el amor.
Mi madre asiente. 
―Estaba tan preocupada de que Holly terminara sola después del último chico con el que estuvo.
―¿Podríamos no hablar de ello? ―Pregunto―. Me comprometí hoy y me gustaría pensar sólo en Dean. 
―Por supuesto, cariño. Dean es un buen hombre. Tienes suerte de que te haya atrapado.
Sonrío, recordando la debacle del ascensor. 
―Tuve suerte. 
La señora Pritchard agita la mano. 
―Fue el destino.
―Creo que fue un milagro de Navidad ―digo mientras recuerdo haber mirado el muérdago que colgaba sobre nosotros. Este año, me aseguré de colgarlo en nuestro dormitorio, lo que él aprovechó con mucho gusto.
Después de unos minutos más, Dean entra, y la mirada en su cara lo dice todo. 
―¿Lo perdiste?
―No, pero tengo que ir a Tokio. 
―¿Cuándo?
Cierra los ojos. 
―No lo sé, pero debería tomar un avión ahora mismo. 
―Dean, es Navidad ―dice su madre.
Cuando me devuelve la mirada, puedo ver el arrepentimiento. 
―Lo sé. Créeme y… Dios! ―grita con frustración―. Lo tenía todo planeado.
Su madre se acerca y le pone una mano en el hombro. 
―No hay nada roto que no se pueda arreglar. Lo haremos... bueno, lo haremos hoy.
―¿Hacer qué? ―Pregunto.
Dean se pone delante de mí, sus manos toman las mías. 
―Tenía un plan. Cuando te pedí que te casaras conmigo, eso era sólo una parte.
Parpadeo un par de veces, sin saber muy bien qué más hay. 
―Bien...
―Verás, te hice una promesa en ese ascensor. Te prometí que la Navidad volvería a ser tu época favorita. Quería hacer que la amaras de nuevo.
―Lo hiciste ―le aseguro.
―Quiero que cada recuerdo a partir de este año esté lleno de alegría, Holly. Quiero que pienses en nosotros, en todo lo que compartimos y en todo lo que está por venir.
―Dean, no estás arruinando la Navidad por irte. Es un día. Un solo día en  la extensión de nuestra vida juntos. Te amo, y sé que no te vas porque quieres.
Sacude la cabeza. 
―Si tengo que tomar un avión mañana, entonces vamos a hacer esto hoy. ―Hay tanta determinación en su voz que no sé cómo responder―. Entra en el dormitorio y no salgas hasta que te busque, ¿acuerdo?
―Uhh, ¿de acuerdo?
Me besa, ignorando que nuestras madres están allí mismo, y luego me gira. 
―Vete. Tengo mucho trabajo que hacer.
 
Capitulo 10
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Llamo al trabajador de mantenimiento, Nick, que nos sacó del ascensor. 
―¿Dean? ¿Está todo listo para mañana? ―pregunta.
―En realidad, no. Tengo un asunto y necesito ver si puedes venir hoy. 
―¿Hoy? ¿Te vas a casar hoy?
―Sí, tengo que salir de la ciudad inesperadamente.
Hace algunos ruidos como si se moviera. 
―Supongo que sí. ¿Cuándo me necesitas?
―¿Tres horas?
―Está nevando mucho, pero llegaré. No te preocupes. No te dejaré tirado.
Me río porque fue él quien nos salvó la última vez, y parece que, una vez más, un poco de nieve y algo de suerte van a salvar estas fiestas.
―Te haré saber dónde lo haremos ya que todos mis planes están siendo cambiados. 
―De acuerdo. Te veré más tarde hoy.
Colgamos y entro donde están nuestras dos madres. 
―Bien, Charlie estará aquí, ¿qué más tenemos que hacer?
―He llamado a la florista ―nos informa la madre de Holly―. Puede entregar donde la necesitemos en la próxima hora. Ya había terminado con todo.
―De acuerdo. ―Me vuelvo hacia mi madre―. Bueno, entonces necesito un salón.
Llamo al restaurante que he reservado para mañana y que tiene vistas al lago. Es mágico cuando el muelle de la marina está iluminado y todo está cubierto de nieve, así que habría sido... perfecto. Sin embargo, me explican que no pueden acoger una boda improvisada, aunque sólo sean seis personas. Yo, Holly, mi madre y la suya somos cuatro.
Mierda. Tengo que enviar un mensaje a la mejor amiga de Holly, Chelle, y a mi padrino, Brian.
 
Yo: Sé que es de última hora, pero ¿puedes venir ahora?
Chelle: ¿Ahora? ¿Para qué?
Yo: Tengo que irme a Tokio, así que vamos a hacer esto ahora.
Chelle: ¡Oh! ¡Está bien! Voy a ir.
Sólo vive a unas pocas manzanas, así que eso no será un problema.
Lo siguiente es decírselo a Brian, que iba a ir al bar con la chica que se tiraba el año pasado. Tienen algún pacto raro, y... bueno, es un maldito desastre.
Yo: Por favor, dime que estás sobrio y que no te has enrollado con tu ex o como demonios se llame esta chica.
Brian: ¿Qué pasa?
Yo: Me voy a casar hoy, y necesito que vengas.
Brian: Pensé que era mañana.
Yo: Cambio de planes.
Brian: Estaré allí en un hora.
 
Estoy olvidando algo. 
―La tarta.
Mi madre sonríe. 
―No te preocupes por eso. Danos a Meredith y a mí dos horas y tendremos la tarta hecha.
La madre de Holly sonríe. 
―Kayti y yo nos encargaremos. Tú prepárate. 
―¿Dónde hacemos esto? ―Pregunto―. No puedo conseguir el restaurante hoy, lo que significa que no hay comida. Mierda. 
―Dean, tenemos una fiesta aquí.
―Ella va a odiar esto.
Su madre sacude la cabeza. 
―Estás planeando una boda para un regalo de Navidad. Ella no odiará nada.
Realmente espero que no. Cuando se me ocurrió esto, todo sonaba bien. Era una boda fácil, sin ningún tipo de estrés. Ella ha estado muy ocupada y para mí no se trata de una boda, sino del matrimonio. Quiero empezar nuestra vida juntos, fácil y de bajo mantenimiento.
Quería estar libre de estrés, pero ahora es un puto desastre.
Intento pensar en otras opciones de lugar y entonces me doy cuenta. El lugar al que la llevé en nuestra primera cita real: el museo. Y resulta que tengo una conexión. 
Le envío un mensaje a Chelle.
 
Yo: ¿Se puede celebrar la boda en el museo?
Chelle: Ya hemos cerrado, pero puedo llamar a mi jefe y preguntarle.
Yo: De acuerdo, avísame.
 
Al cabo de unos minutos me devuelve el mensaje.
 
Chelle: Estamos bien. Sólo han dicho que tengo que asegurarme de que está limpio. Te enviaré un mensaje con los detalles para que las cosas se entreguen sin que nadie las vea y todo eso.
Yo: Eres una salvavidas.
 
Hago que todos sepan dónde reunirse, lo que en realidad funciona perfectamente. Ahora, puedo tener algo especial para Holly.
Con un plan en marcha, me dirijo al dormitorio y la encuentro tumbada en la cama con su ereader.
―¿Estás leyendo algo bueno?
Sonríe. 
―Bueno, el héroe acaba de decirle a la heroína lo especial que es y cómo no querría vivir otro día sin ella. Fue muy dulce.
―Bueno, creo que eres especial, y no quiero vivir un día sin ti. 
―Eres el perfecto novio de libro.
―¿Qué demonios es un novio de libro? ―Pregunto.
―No lo entenderías porque no existen en la vida real, por mucho que todos deseemos que así sea.
Pongo los ojos en blanco. 
―Escucha, sé que mañana no va exactamente como estaba previsto, pero ¿qué tal si salvamos el día de hoy?
―¿Qué estás haciendo? ―La voz de Holly tiene una capa de escepticismo. 
―Nada, sólo quiero intentar que algo de mi sorpresa siga ocurriendo. 
Me mira con curiosidad. 
―Muy bien.
Muy bien. Puede que lo consiga.
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Llegamos al Museo de Arte Contemporáneo unas dos horas más tarde, y siento que todo esto puede salir bien. Me entretuve todo lo que pude, dándole tiempo a nuestras madres para sacar el pastel del horno y la comida casi lista. Eso también les dio tiempo a Brian y a Chelle para traer las flores y todo lo demás, por lo menos.
Hay algo mágico en este lugar. Aunque hayamos estado aquí cientos de veces, siempre siento que es nuevo y emocionante. Casarse aquí va a ser realmente perfecto.
―Me encanta este lugar ―dice, reflejando mis pensamientos.
―A mi también.
―Es donde me dijiste que me amabas la  primera vez. 
Sonrío. 
―Me acuerdo.
Las manos de Holly se enredan en mi brazo mientras avanzamos por el edificio. 
―¿Chelle abrió para nosotros?
Me río. 
―Lo hizo. Es lo que me llevó un tiempo, necesitaba tener todo preparado. 
―Menos mal que tenemos amigos en las altas esferas.
Caminamos por las exposiciones, mirando algunas cosas nuevas, cuando  mi teléfono suena con un mensaje de Chelle, diciéndome que todo está listo y dónde llevarla para que se prepare.
―¿Qué tal si vamos por aquí? ―Sugiero.
―Pero siempre vamos a ver los cuadros contemporáneos después. 
Le dedico una sonrisa irónica. 
―Vamos a probar algo nuevo.
―¿Qué estás haciendo, Dean Pritchard? ―Pregunta, inclinando la cabeza hacia mí. 
―Ya lo verás.
Avanzamos por unos cuantos pasillos hasta llegar a la nueva sección que tiene una gran escultura en el centro.
―¡Chelle! ―grita Holly y se precipita hacia ella―. ¿Por qué demonios llevas un vestido de baile?
Chelle, que lleva un vestido burdeos, me mira y sonríe. 
―Tu vestido está colgado en la otra habitación.
―¿Mi vestido para qué? ―Ella da un paso atrás, mirando entre nosotros.
Me acerco a ella y me arrodillo. 
―Cuando te pedí que te casaras conmigo, tenía un elaborado plan para hacerlo especial. Verás, planeé pedírtelo mientras estábamos en lo que planeaba ser nuestra boda.
―¿Qué?
―Cásate conmigo hoy, Holly. Cásate conmigo aquí, en el lugar que significa tanto para nosotros. Cásate conmigo delante de nuestros amigos. Ahora mismo.  ―Las lágrimas llenan sus ojos cuando mi madre, su madre y Brian salen, todos vestidos de gala―. Cásate conmigo en Nochebuena.
Ella solloza y luego se deja caer hacia mí. 
―¿Planeaste nuestra boda?
―Sé que no querías una gran boda, y la Navidad significa  todo para nosotros. 
―Lo hace. Y tú lo significas todo para mí, dulce, maravilloso e increíble hombre. 
―Chelle tiene un vestido, todo lo que tienes que hacer es estar de acuerdo.
Mira a su alrededor mientras se le caen las lágrimas. 
―¿Pero quién nos va a casar? 
Entonces Charlie entra por la puerta. 
―¿Alguien necesita ayuda para casarse en Navidad? Resulta que estoy ordenado.
La risa de Holly estalla a través de su suave sollozo. 
―Tú... tú… Dios, no puedo ni hablar. Tú hiciste todo esto. ¿Por mí?
―Haría cualquier cosa por ti.
Se lanza hacia delante, tirándome al suelo mientras me abraza con fuerza. 
―Eres lo mejor que me ha pasado.
Le sonrío. 
―Entonces, ¿te casarás conmigo hoy?
―Me casaría contigo cualquier día.
 
 
 
 
 
Capitulo 11
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Chelle está detrás de mí, revisando mi cabello y mi maquillaje.  
―Estás perfecta. 
―¿Incluso después de las lágrimas?
―Sí, incluso después de llorar. Realmente estás preciosa. ¿Lista para el vestido?
Dios, ¿incluso tiene un vestido? Esto es una locura. La cantidad de tiempo y preparación que pasó es una locura. 
―¿Cómo ha conseguido esto?
―Se suponía que sería mañana en un lugar junto al lago, pero... improvisamos. 
―Estaba tan seguro de que diría que sí.
―Por supuesto que sí. Dean te ama más que ningún otro hombre que haya visto, y tú lo amas igual. Ninguno de nosotros pensó que dirías que no.
Soy tan afortunada. Todo sobre esto, aunque lo haya planeado hace apenas unas horas para estar aquí es perfecto. Bueno, no es que haya visto nada más que la gente que nos rodea. En cuanto he dicho que sí, Chelle y las madres me han llevado a esta habitación para prepararme. Mi pelo rubio está rizado, cayendo por mi espalda y mi maquillaje parece que lo ha hecho un profesional, gracias a las ridículas horas que Chelle ha pasado en YouTube.
―No puedo creer que haya planeado una boda. ―Ella sonríe y luego mueve la cabeza hacia la larga bolsa de ropa blanca. 
―¿Eso es todo?
―Ahora, diré que él no eligió esto. Consiguió ayuda, y tu madre y yo encontramos lo que pensamos que querías.
La miro con una mezcla de curiosidad y aprecio. 
―¿Por eso me has hecho mirar vestidos en internet?
―Tal vez.
Chelle dijo algo sobre una exposición de bodas aquí y me pidió ayuda para encontrar vestidos. La expectación es excesiva y prácticamente corro hacia la bolsa, pero bajo la cremallera con cuidado.
―¡Oh, Dios mío!
―¡No llores, Holly! ―advierte.
Me muerdo la lengua y abanico los ojos para intentar parar. Es el vestido. Aquel del que no podía apartar los ojos mientras buscábamos en la web. Es un vestido largo de encaje con una pequeña cola que se alarga suavemente, pero lo que es impresionante es la parte superior del vestido. Tiene unos finos tirantes de raso que cuelgan de los hombros, no son realmente para sujetar, sino simplemente porque es bonito y la parte superior del vestido está ajustada al cuerpo con un escote corazón.
―Es perfecto.
Mi madre viene detrás de mí. 
―Tú lo eres. 
Asiento con la cabeza, aún sin poder apartar la mirada.
Entonces me acuerdo de lo que cuesta, y jadeo. 
―No, es demasiado caro.
―Holly, tu padre y yo ahorramos una cantidad exorbitante de dinero para tu educación, y luego fuiste tan malditamente inteligente que obtuviste una  beca completa para la universidad. Créeme, él hubiera querido que usara este dinero en tu boda.
―Mamá...
―No. ―Ella levanta las manos para detenerme―. No voy a llorar todavía. Vamos a hacer fotos, y no me voy a manchar.
Sonrío y la atraigo para abrazarla. 
―Te quiero.
―Lo mismo, cacahuete. ―Utiliza el nombre que me puso mi  padre cuando era pequeña. 
―Ojalá estuviera aquí ―digo, sin poder contenerme.
―Lo sé, pero a él le habría encantado esto.  Un hombre que se toma tanto tiempo para una mujer que ama es especial. Lo que tú y Dean comparten es algo que sólo soñé que encontrarían.
Y lo encontré. Encontré el amor en un ascensor de todos los lugares con un hombre al que pensé que nunca podría perdonar. Aunque no fue perfecto, todo lo que ha sucedido desde entonces lo ha sido. Él es realmente la otra mitad de mi alma.
―Gracias. Gracias por todo esto.
Chelle se acerca. 
―Vamos a ponerte este vestido.
Con la ayuda de la gente que quiero, me meto en él, y... No puedo ni pensar en cómo me siento. Es demasiado.
Los nervios me invaden y empiezo a agitar las manos. 
―Estoy lista.
―Estás absolutamente impresionante ―dice Chelle mientras guiña un ojo―. Te veré ahí fuera.
Entonces se acerca la madre de Dean. 
―No podría estar más feliz de que seas mi hija. 
Lucho contra las lágrimas y ella se seca los ojos.
Ahora es mi madre 
―¿Me acompañas hasta él?
Sus labios tiemblan. 
―Oh, Holly, nada me haría más feliz.
Una lágrima cae por cada una de nuestras mejillas, y nos reímos mientras ambas se secan la mejilla de la otra.
―¿Lista?
―Sí. Estoy lista.
Mi madre y yo salimos y nos dirigimos por el pasillo a la habitación que reconocería con los ojos cerrados. Es nuestra habitación. La que tiene fotografías de ojos y labios a su alrededor. Las piezas individuales de la exposición se unen en el centro, haciendo que las partes parezcan un solo rostro.
Dean y yo siempre sentimos que eso era lo que éramos: dos partes que, al unirse, se convertían en un todo.
Es la habitación donde me dijo que me amaba.
Sin embargo, se ha transformado. Hay un arco de madera en el fondo de la habitación que tiene hojas de muérdago y bayas envueltas. Alrededor de la habitación hay plantas de poinsettia y guirnaldas. Es verde y rojo y exuberante y tiene mucho muérdago.
Caminamos hacia él, mientras está de pie, con los brazos cruzados frente a él, de pie tan alto y tratando de no llorar, pero no tengo ninguna posibilidad de contenerlo.
Le sonrío y él me devuelve la sonrisa.
Cuando llegamos a él, sus ojos están llorosos y sacude lentamente la cabeza. 
―Eres tan hermosa, me dejas sin aliento.
―¿Tú hiciste todo esto? 
―Tuve ayuda de algunos elfos. 
Sonrío. 
―Esto es un montón de muérdago.
Los dedos de Dean agarran suavemente mi barbilla. 
―Nunca hay demasiado Holly. 
Charlie se aclara la garganta y no puedo evitar las ganas de reírme de todo esto.
Está igual que la primera vez que lo conocí, con su larga barba blanca y las mejillas enrojecidas. Aquí estamos, en la víspera de Navidad siendo casados por un hombre que se parece a Santa Claus.
―¿Estás lista para casarte conmigo?
―Estaba lista el día del ascensor.
Se ríe y luego se vuelve hacia Charlie. 
―De acuerdo.
―¿Dean? ―Digo mientras me viene un pensamiento―. ¿Cómo? Quiero decir, ¿es esto... legal?
Puedo ver la incomodidad antes de que tome mis dos manos entre las suyas. 
―Estamos casados donde importa, aquí, alrededor de nuestra familia y amigos. No pude encontrar la manera de conseguir una licencia de matrimonio sin tu consentimiento.
―Bueno, eso es reconfortante.
Se ríe. 
―Pero quería que nuestro aniversario fuera en Navidad. Quería sorprenderte y quitarte todo el estrés. Este será siempre el día en que te convertiste en mi esposa, pero la semana que viene iremos al centro y lo firmaremos para hacerlo legal.
―Justo cuando pienso que no puedo amarte más de lo que lo hago, dices lo correcto. 
―Déjame decir aún más.
Asiento con la cabeza. 
―Cásate conmigo hoy. 
―Nada podría detenerme.
Ambos nos volvemos hacia Charlie, y él comienza. Intercambiamos los anillos y llega el momento de los votos. No he tenido más de una hora para procesar esto, pero en lugar de sentirme incómoda, es como si me sintiera más tranquila que nunca.
―Dean... ―Charlie le pide que lo haga.
―Hace dos años, estuve a punto de perderte... o tal vez fue que ni siquiera estaba seguro de poder tenerte, pero entonces, una tormenta de nieve como la que estamos teniendo hoy me dio la oportunidad de arreglar todo eso. Cuando pienso en mi vida sin ti, es incolora y sosa. Está llena de noches oscuras y cielos sin sol. Tú eres lo que da sentido a mi mundo. Eres lo más preciado para mí, Holly. Te dije que te haría amar de nuevo la Navidad, pero quiero darte todas las fiestas y todos los días intermedios. Te prometo que te amaré, te apreciaré y nunca te abandonaré. Eres mi amor, mi corazón y mi alma.
Las lágrimas caen por mi mejilla y apenas escucho a Charlie decir mi nombre.
―Dean, tú eres mi Navidad. Eres la alegría y la esperanza que viene con ella. Eres el milagro que no sé cómo tuve la suerte de recibir. Aquel día estaba perdida en el ascensor, sintiendo que nada bueno podría volver a ocurrir, pero ahí estabas tú. Aunque puede que no hubiéramos sido lo suficientemente valientes de no haber sido por eso, creo que mi corazón siempre estuvo destinado a encontrarte y a que estuviéramos aquí de alguna manera. No hay otra persona que pueda amarme como tú lo haces. Prometo comprenderte, amarte y estar ahí sin importar lo que nos pase. Hoy, te prometo mi fidelidad y mi alma.
Hay sollozos en la habitación mientras Dean me toma la cara entre las manos antes de volverse hacia Charlie. 
―Voy a besarla ahora ―explica.
Señala el muérdago por encima de nosotros. 
―Da mala suerte no hacerlo. 
Sus labios tocan los míos en el  beso  más  maravilloso que  jamás haya existido. 
―Feliz Navidad, esposa.
Le devuelvo la sonrisa. 
―Feliz Navidad, marido.
Me levanta en sus brazos, me lleva de nuevo al altar, y sé que la Navidad siempre será la mejor fiesta que haya existido. 
Todo gracias a él.
 
Lo que realmente es EL FIN... bueno, quién sabe el año que viene puedo volver a enloquecer. Pero al menos por ahora, vamos con ello
 
Querido lector,
Espero que hayas disfrutado de este cuento de Navidad. Tengo que decirte que me encantó escribirlo. Hay algo muy divertido en disfrutar de una buena historia de amor en estas fechas. (Vamos a culpar a mi obsesión por las películas de Hallmark).
El año pasado, Melanie Harlow y yo escribimos juntos la historia navideña más cursi y divertida. 
Baby, it's Cold Outside en la antología Christmas in the City,
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